
Totalitarismo, doctrina política que concibe el Estado como valor absoluto. El totalitarismo se caracteriza por
eludir las normas básicas del moderno Estado de Derecho y no contemplar la separación de poderes. El Estado
totalitario ejerce un control total de la población y de todas las instituciones mediante la propaganda y la
policía. Como procedimiento de legitimación, adopta todos aquellos elementos que Max Weber señaló en el
poder carismático: liderazgo único, centralizado y absoluto, ritualismo, mesianismo y seudo−utopismo.

A lo largo de la historia han existido muchas manifestaciones de regímenes totalitarios, pero el concepto en sí
mismo fue definido y puesto en práctica por Benito Mussolini. El Estado fascista configurado por éste en
Italia desde 1922 hasta 1943 motivó que frecuentemente se identifiquen los términos fascismo y totalitarismo.
Tanto el régimen fascista italiano de Mussolini como el nacionalsocialista alemán de Adolf Hitler fueron
expresiones del totalitarismo, pero no las únicas.

1. Nazismo, movimiento político alemán que se constituyó en 1920 con la creación del Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo, también denominado partido nazi. El régimen totalitario alemán
presidido entre 1933 y 1945 por Adolf Hitler.

SURGIMIENTO Y ASCENSO DEL NAZISMO• 

El nazismo tenía muchos puntos en común con el fascismo. No obstante, sus raíces eran típicamente
alemanas. La tradición romántica alemana que se oponía al racionalismo, el liberalismo y la democracia;
diversas doctrinas racistas según las cuales los pueblos nórdicos los llamados arios puros no sólo eran
físicamente superiores a otras razas, sino que también lo eran su cultura y moral.

3. LAS REPERCUSIONES DE LA I GUERRA MUNDIAL  
El origen inmediato del nazismo debe buscarse en las consecuencias de la derrota alemana en la I Guerra
Mundial (1914−1918). De acuerdo con los términos del Tratado de Versalles (1919), Alemania era la única
responsable del conflicto. La vida política y económica alemana se vio gravemente afectada a causa de las
condiciones de este acuerdo. La elevada inflación, que alcanzó un punto crítico en 1923, casi acabó con la
clase media alemana, y muchos de sus miembros, empobrecidos y sin esperanzas, se comenzaron a sentir
atraídos por los grupos políticos radicales que surgieron en la posguerra. Pocos años después de que se
hubiera alcanzado un cierto grado de progreso y estabilidad económica, la crisis económica mundial que
comenzó en 1929 sumió a Alemania en una depresión que parecía irremediable.

EL PARTIDO NAZI• 

El NSDAP tuvo su origen en el Partido Obrero Alemán, fundado en Munich en 1919. Cuando Adolf Hitler se
unió a él en ese mismo año, la agrupación contaba con unos 25 militantes, de los cuales sólo seis participaban
en debates y conferencias. Hitler se convirtió en el líder de la formación poco después de afiliarse a ella.
Durante el primer mitin del Partido Obrero Alemán, celebrado en Munich el 24 de febrero de 1920, Hitler
leyó el programa del partido, elaborado en parte por él; constaba de 25 puntos en los que se combinaban
desmesuradas demandas nacionalistas y doctrinas racistas y antisemitas

HITLER, EL LÍDER SUPREMO• 

Poco después del mitin de febrero de 1920, el Partido Obrero Alemán pasó a denominarse Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo. Esta nueva organización se fue desarrollando poco a poco,
especialmente en Baviera. Sus miembros estaban convencidos del valor de la violencia como medio para
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alcanzar sus fines, por lo que no tardaron en crear las Sturm Abteilung (`sección de asalto') o SA, una fuerza
que se encargó de proteger las reuniones del partido, provocar disturbios en los mítines de los demócratas
liberales, socialistas, comunistas y sindicalistas, y perseguir a los judíos, sobre todo a los comerciantes.

Hitler fue elegido presidente con poderes ilimitados del partido en 1921. Ese mismo año, el movimiento
adoptó como emblema una bandera con fondo rojo en cuyo centro había un círculo blanco con una cruz
esvástica negra. En diciembre de 1920, Hitler había fundado el periódico Völkischer Beobachter, que pasó a
ser el diario oficial de la organización. A medida que fue aumentando la influencia del KPD, fundado en
1919, el objetivo principal de la propaganda nacionalsocialista fue la denuncia del bolchevismo, al que
consideraban una conspiración internacional de financieros judíos. Asimismo, proclamaron su desprecio por
la democracia e hicieron campaña en favor de un régimen dictatorial.

6. LA ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO A PARTIR DE 1933  Desde ese momento, el partido se convirtió
en el principal instrumento del control totalitario del Estado y de la sociedad alemana. Los nazis leales no
tardaron en ocupar la mayoría de los altos cargos del gobierno a escala nacional, regional y local. Los
miembros del partido de sangre alemana pura, mayores de dieciocho años, juraron lealtad al Führer y, de
acuerdo con la legislación del recién instituido III Reich, sólo debían responder de sus acciones ante tribunales
especiales del partido. En principio, la pertenencia a esta agrupación era voluntaria; millones de ciudadanos
deseaban afiliarse, pero muchos otros fueron obligados a ingresar en ella contra su voluntad. Era preciso ser
miembro del partido para ocupar un puesto en la administración pública. Se estima que el número de afiliados
llegó a alcanzar los 7 millones en el momento de mayor auge.

El SD se encargó del funcionamiento de los campos de concentración, creados para retener a las víctimas del
terrorismo nazi, y desempeñó un importante papel durante la etapa del conflicto bélico al permitir a Hitler
controlar a las Fuerzas Armadas desde el Estado Mayor. Otra sección importante del partido eran las Hitler
Jugend (Juventudes Hitlerianas), que formaban a jóvenes entre los 14 y los 17 años de edad para convertirlos
en miembros de las SA, las SS o del partido. La Auslandorganisation (Organización para Asuntos Exteriores)
se ocupaba de la propaganda nazi y creó, financió y dirigió las agrupaciones nacionalsocialistas de Alemania
y de la población alemana residente en el extranjero.

7. LA REORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD ALEMANA  Hitler comenzó a crear un Estado
nacionalsocialista eliminando la oposición de las clases trabajadoras y de todos los demócratas. El juicio del
incendio del Reichstag sirvió como pretexto no sólo para suprimir al KPD y al SPD, sino para abrogar todos
los derechos constitucionales y civiles y crear campos de concentración para confinar a las víctimas del terror
nacionalsocialista.

7.1. La Gestapo  La Geheime Staatspolizei (Policía Secreta del Estado), conocida como Gestapo, fue fundada
en 1933 para reprimir la oposición al régimen de Hitler. Cuando se incorporó al aparato del Estado en 1936,
se la declaró exenta de someterse a las restricciones que imponía la ley, y sólo debía responder de sus actos
ante su jefe, Heinrich Himmler, y ante el propio Hitler.

Centralización y coordinación  • 

Desde 1933 hasta 1935, la estructura democrática de Alemania fue sustituida por la de un Estado
completamente centralizado. La autonomía de la que anteriormente habían disfrutado las autoridades
provinciales quedó abolida; estos gobiernos regionales quedaron transformados en instrumentos de la
administración central y fueron estrictamente controlados.

La economía y la purga de 1934  • 

El desempleo fue el problema más transcendente al que tuvo que hacer frente Hitler al asumir el poder. La
industria alemana producía en esos momentos aproximadamente a un 58% de su capacidad. Se estima que el
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número de desempleados de Alemania oscilaba entre los 6 y los 7 millones. Miles de ellos eran miembros del
partido que esperaban que Hitler aplicara las promesas anticapitalistas expuestas en la propaganda nazi,
acabara con los monopolios y asociaciones de industriales y reactivara la industria mediante la creación de un
gran número de pequeñas empresas.

LOS SINDICATOS  • 

El nuevo orden supuso la ilegalización de los sindicatos y las cooperativas y la confiscación de sus posesiones
y recursos financieros, la supresión de las negociaciones colectivas entre trabajadores y empresarios, la
prohibición de las huelgas y los cierres patronales, y la exigencia a los trabajadores alemanes de pertenecer de
forma obligatoria al Frente Alemán del Trabajo, una organización sindical nacionalsocialista controlada por el
Estado. Los salarios fueron fijados por el Ministerio de Economía Nacional.

LAS TRÁGICAS REPERCUSIONES DEL NAZISMO• 

 La creación del nuevo orden permitió a los nazistas resolver el desempleo, proporcionar un nivel de vida
aceptable a los trabajadores y campesinos alemanes, enriquecer al grupo de la elite del Estado, la industria y
las finanzas y crear una espectacular maquinaria de guerra. A medida que se erigía el nuevo orden en
Alemania, los nazis avanzaban política y diplomáticamente en la creación de la Gran Alemania. Hitler se
jactaba de que el nazismo había resuelto los problemas de la sociedad alemana y perduraría durante miles de
años. El nazismo solucionó algunos conflictos ante los que la República de Weimar se mostró impotente y
transformó a la débil república en un Estado industrial y políticamente poderoso. Pero esta reconstrucción
condujo a la II Guerra Mundial, el enfrentamiento bélico más cruento y destructivo de la historia de la
humanidad, del que Alemania salió derrotada, dividida y empobrecida. También hay que añadir al precio de
esta empresa el sufrimiento del pueblo alemán durante el gobierno de Hitler y después de su muerte. El
aspecto más trágico del nazismo fue el asesinato sistemático de 6 millones de judíos europeos.

1.  Fascismo, forma de totalitarismo del siglo XX que pretende la estricta reglamentación de la existencia
nacional e individual de acuerdo con ideales nacionalistas y a menudo militaristas; los intereses contrapuestos
se resuelven mediante la total subordinación al servicio del Estado y una lealtad incondicional a su líder. En
contraste con los totalitarismos de izquierdas identificados con el comunismo, el fascismo basa sus ideas y
formas en el conservadurismo extremo. Los regímenes fascistas se parecen a menudo a dictaduras y a veces se
transforman en ellas, a gobiernos militares o a tiranías autoritarias, pero el fascismo en sí mismo se distingue
de cualquiera de estos regímenes por ser de forma concentrada un movimiento político y una doctrina
sustentados por partidos políticos al margen del poder.

2. LAS DOCTRINAS FASCISTAS  
Algunos fascistas recurrieron al cristianismo como una fuerza conservadora, mientras otros rechazaban la
moralidad cristiana por reprimir la voluntad. Muchos tomaron ideas del darwinismo social sobre la lucha
competitiva en y entre los estados y sobre la obligación evolutiva que tiene el fuerte de aplastar al débil: esas
ideas a menudo implicaban racismo. La mayoría de los teóricos fascistas abrazó el nacionalismo extremo que,
en algunos casos incluía el antisemitismo. Como parte de su antirracionalismo, algunos propusieron un culto
místico a la tradición y al Estado.

3. ORÍGENES  
El fascismo consiguió apoyo en todos los sectores de la sociedad, pero con especial intensidad entre los
miembros de la clase media que temían la amenaza de la revolución comunista, de los empresarios que tenían
temores similares, de los veteranos licenciados que no habían conseguido adaptarse a la vida civil, y de
violentos jóvenes descontentos.

FASCISMO ITALIANO  
El término actual fascismo fue utilizado por primera vez por Benito Mussolini en 1919 y hacía referencia al

• 
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antiguo símbolo romano del poder unos cuantos palos atados a un eje, que representaban la unidad cívica y
la autoridad de los oficiales romanos para castigar a los delincuentes.

5. EL FASCISMO EN OTROS PAÍSES

El régimen de Mussolini facilitó el modelo de fascismo característico de las décadas de 1920 y 1930. La Gran
Depresión y el fracaso de los gobiernos democráticos al abordar las consecuentes dificultades económicas y el
desempleo masivo, alimentaron la aparición de movimientos fascistas en todo el mundo. Sin embargo, el
fascismo en los otros países se diferenciaba en ciertos aspectos de la modalidad italiana. El nazismo alemán
era más racista; en Rumania, el fascismo se alió con la Iglesia ortodoxa en vez de con la Iglesia católica
romana. En España, el grupo fascista radical Falange Española fue originariamente hostil a la Iglesia católica
romana, aunque después, bajo la dirección del dictador Francisco Franco, se unió a elementos reaccionarios y
pro−católicos. El gobierno autoritario militar de Japón se parecía mucho al de la Alemania nazi. En Francia el
fascismo estaba dividido en varios movimientos. Mientras que en la mayoría de los casos el fascismo prosperó
en países que estaban atrasados en el plano económico o marcados por fuertes tradiciones políticas
autoritarias, el fascismo galo avanzó en una de las democracias europeas más consolidadas.

En Gran Bretaña, la Unión de Fascistas Británicos, disfrutó de un breve apogeo de publicidad de su formación
en 1932 hasta su colapso definitivo en 1936 cuando se prohibieron los uniformes paramilitares, pero tuvo
poco apoyo público.

El fascismo disfrutó de un mayor éxito en el periodo de entreguerras en los países del este y del sur de Europa.

En Rumania, un fuerte antisemitismo inspiró un violento movimiento llamado la Guardia de Hierro, que
convulsionó la política del país desde la década de 1920 hasta su aniquilación por el Ejército rumano bajo Ion
Antonescu durante la contienda civil que siguió a la abdicación del rey Carol II en 1940.

El régimen dictatorial impuesto por António de Oliveira Salazar en Portugal en 1932 poseía notables
características fascistas, sin exhibir el totalitarismo extremo del nazismo o de movimientos de otros lugares.

6. FASCISMO DE POSGUERRA Y NEOFASCISMO  La derrota de Alemania e Italia en la II Guerra
Mundial desacreditó al fascismo en Europa en el periodo de posguerra. El único gobierno de corte fascista que
subió al poder en el periodo de posguerra. Países como España y Portugal, cuyos gobiernos fascistas se
mantuvieron en el poder después de la guerra, pasaron del totalitarismo al autoritarismo, y difuminaron sus
rasgos fascistas. La recuperación económica de la posguerra suprimió el descontento social que había ayudado
a la expansión del fascismo de la preguerra y en la mayoría de los países democráticos el fascismo pareció
destinado a un exilio permanente en una menospreciada franja política.

Las décadas de 1980 y 1990 trajeron un inesperado renacimiento del fascismo en algunas democracias
occidentales, llamado de forma habitual neofascismo. Éste tuvo distintas formas y fortuna en los diferentes
países, pero mostró una antipatía racista general hacia los inmigrantes del Tercer Mundo y una desilusión
generalizada respecto a los partidos políticos establecidos. Este desencanto se incrementó con el final de la
Guerra fría y el colapso del orden político nacido de la posguerra, cuando se derrumbaron las instituciones
dirigentes en muchas democracias y muchos votantes buscaron alternativas populistas.
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